
» : 

Kj OÍ "^> !_'• '"̂ fcV.̂  i'' 

AfiO XLVll DeiciArio Dei DA PBeíja,s'A DE DA pyovraciiA /HUyn^í3733 
• •««rnn r ; T.iM.-imii r'ín ::iMW lüll'j-j'.iiil'MK'aiiiarMg '«íiBji¡lVJ»fJj:>;^»Tl^lMCjl.WWi:»iTM'. -

ca ic» rw K» • CJ * ic» i«r is; e» 
Kl pu^ío sel-A HÍeiHpre adciantfido y Í-M inetAlico ó en letra.j de fAcU co>>í"0.—ÜOi^ 

jioiisules cu l 'aris; Mr. A. Co-nUn, 11, iiie H.üiiiíeiUünt, Hr. J. Juint. 31, Faiilioi>rg-Mao 
m n i ' t . v p , , ; 1 , I • , . ,.• ' • • 

En lii PENÍNSULA: On mes, 1'50 ptAs.-TrcH meses, -('SOld. KXTRANMKJtO: T¡-e.s 
*Ws, 10 id.—La suscripción se contara licsd'j l.'̂  y I«; ti.-, i'a(]!i mes. La corresi>orifl(ín 

**A la Aduiiiiistracióu. 

REOñCClON Y ADi^tNJSTRfiCiáH. Í¿YOR. 24 
iMIKHCOLES 4 DP: SKFTIKMMHE D É 1907 

EL ÁRBOL 
II 

Según el Génesis, Dios m i s m o indi-
•̂ 0 la impor t íu ic ia (jue duba á ios ár
boles sobre todos ios d e m á s seres de 
'8 creación, al conceder á u n o el le-
ffibie privilegio de enseña r al boni-
"fe la ciencia del bien y del mal, y á 
"'•"o el de prolüng'.nie la vida, aun 
""^pués del pecado. Dios expulsó del 
"li 'aiso á nues t ros p r imeros jiadres 
P^ra que no e lud ie ran la sentencia de 
"lOerte, comiendo del fruto del árbol 
"^'a vida. 

La h u m a n i d a d , ya sea por lespei.) 
"* ^slas an t i cuas t radic iones donde no 
''eran conocidos los i ihros de Moisés, 
I'** por la so lemne y nuijesluosa lier 
l 'osura de los bos(jues, ha consagra-

s iempre á los á rboies una especie do 
«le -Cuito religioso, sea convier t iendo-
*^Sen m o r a d a de la d iv in idad, sea a^ío-
'áiidolos íi los dioses c o m o rcp iesen-
"^'ón de a lgunas de sus cua l idades 
^' 'eeininenles. 
j^Nadie igüora lo que era ent re los 

••líidas el bosque: era un lugar sagra 
lo y li túrgico, era el ve rdadero templo 
Onde se rendía cul to á Dios, y allí en 

^^ noches de p leni lunio las selvas 
'^'''dicas e s c u c h a b a n con si lencio 

las plegar ias de los s ace rdo te s 
m ' ofrecían el sacrificio á los dioses 

'^'«jrlales, ó tal vez al único Ser su-
' '^'or en cuya m a n o estaba el des l ino 
"^'os h o m b r e s y de los m u n d o s . 
'filtre los paganos clásicos, los pri-
6ros templos fueron los bosques , y 

^ ̂ cho an tes que el a r te griego hub ie -
dedicado sus e legantes cons t ruc-

^. '^es á sus d iv in idades , les h a b í a de-
j'cado un í r b o l ; á J ú p i t e r ía enc ina ; 
J i p ó l o el laurel , á Minerva el olivo, 
jj, ^nus el mir to , á Cibeles el p ino, á 
^ 'c,ubs el iílaino, y los pueblos m á s 
- " '̂os á sus t radic iones y á su inde-

'lencia han cons ide rado el árbol 
rf ° una especie de a l tar s imból ico , 
ím ' olrecían el t es t imonio de su 
^ j ^ " " * la patr ia y á sus ins t i tuc iones 
M 'acráticas. Eso significa todavía 

árbol de Guern ica , a l r ededor del 
(¡̂ . Se congregan los vizcaínos para 
fj •'sr sus a s a m b l e a s , y eso es el 
î y 'í á cuya s o m b r a se r eúne el 
k p'^'^'^ienlo en m u c h o s pueb los de 
íL *í*3biia y se regocijan con las 
l a * ^ * y pastori les d i scordanc ias de 
*1u h'^ y el t ambor i l los hijos de 
j ^ los Valles en los días de fiesta, de 

l a f'*' '^^ ' ^ ' ' ^ ^ '^^ romer ía , 
^'"^h ^* poesía y la t radic ión cons-
'íjp ^ ^ e c o n s u n o á m i r a r los á rbo -
<ili|¡.? Sfan respeto; pero a d e m á s su 
k o^^^ '^s d a b a d e r e c h o al a m o r y á 
\ ft •̂ .'̂  del h o m b r e . Sus frutos son 
(¡itció^^^'^'^os y tan comple ta su apl i-
lUe u ' ^'^^ neces idades de la vida, 
«ístg - í ' i u o o s para jes con sólo ellos 

5¡X¡.i* para sat isfacerlas todas . 
*"por * ' ^ ' ^ o ' '̂ ^^ / " ' " ' l l a m a d o 
*** el M^^,' "̂̂  efecto, su p roduc to tie-
^«ij^?.,?i" d é l a ha r ina a m a s a d a y 
** OQP «í*^'J?lidades nu t r i t ivas . L l á m a -
S í e p - u í ^ r b o l de la leche y de la 
^««tt k.'ií'^ á rbo l del cocotero apaga 

' .''*'ilra'''^^^'^° ^' c a m i n a n t e n o en-
^''Maijj-i.vji, m a n a n t i a l d o n d e posar 

% ^ | ^ enard. ;c idos. La nuez de 
H a ^ . ' ^ ^ ' y ^ las fuerzas al organis-

g ««trofc, '^^s cál idos , y aun en los 
J¡ ' 'yc^«í^*»P'ados, d u r a n t e los lar-
> la^ 's 'nOsos d ías de la canícuJa, 
l,.*'»lar8e S v^ solas basta para ali 

!fVe y 1-^ ^ f ' ' « s c a r la sangre qiu 

{ 

ue 
es que se secan . ''ai >el ea« " 

Vi *f>for ' '^ t^anela, la q u i n a , 
üL "̂ s 4ju ' ¿de d ó n d e proceden s ino 
(¡(l'oiej . ^s?¿De d ó n d e las subs tan -
\'M avíu^.^* ^ '»o íJel olivo, del no-
V '^ ' iDe ^ ^ " ° ' > l e í a l m e n d r o y del 

'̂ '>íiffer ."'^^ ''^'^ res inas s ino de 
•^ "* ' ¿De d ó n d e el t a n i n o 

para cur t i r s ino de la enc ina , el abe 
to, el aliso, el abedu l , el á l amo , el cas
taño y ot ros á rboles y ar í ius ios de 
bro te espontáneo? ¿De d ó n d e la goma 
y el corcho? ¿De dónde m u c h a s ma te 
rias l in ló i t a s? 

,", Y si m i r a m o s en de r redor de noso
tros, en nues t ras casas , en nues t ros 
mueb le s , en nues t ros carruajes , en los 
vagones que la locomotora a r ras tn i 
por todos los cont inen tes , en los t ran
vías (pie c ruzan Ins ciufi.nies todas del 
m u n d o , en los postes tclegíát icos (¡ue 
sost ienen los luios [)or donde coi re el 
|)eiisaiui>Mil!> roriverlii io en Huido 
elécirico, en !(>:-; !i;in-os ini<,inus vcsti 
dos de i i ieiro, ¿(¡ué hí i i iaienios s ino 
los árboles t i í ins fonnados y l abrados 
|)or la m a n o del h o m b r e , y s iendo una 
de !:'s luaiiircstíu'ior.rs más unive isa-
Ics y br i l lantes de !a civil ización y de 
las ar tes úti les y liellas? 

El [)apel mi smo , íjue con el creci-
mi í i i lo prodigioso de la i m p r e n t a 
cons t i tuye uno de los ar t ícu los de más 
c o n s u m o en el orbe cul to, ¿qué es ya, 
en su iiia\-i)r par te , s ino una p roduc 
ción indirecta de los á rbo les , de cuyas 
cor tezas y u iade ía se hace la pasta 
que las m á q u i n a s convier ten en esas 
hojas que t r ansmi ten las ideas y a n u n 
cian los hechos de un p u n t o á o t ro ilel 
g lobo, y expresan los sen t imien tos y 
y cons ignan los con t ra tos y las volun
tades pos t re ras y l lenan esc r iban ías y 
J u z g a d o s y a rch ivos y bibl io tecas y 
C á m a r a s legislativas y Canci l le r ías y 
Correos , y puede decirse que en sus 
múl t ip les formas p u e b l a n el m u n d o 
en te ro y lo mueven y agi tan c o m o si 
fuese la fuerza luis ler iasa q u e t raza á 
los p lane tas su c a m i n o por la inmens i 
dad del espacio. 

Pe ro el .hombre , vive den t ro de u n a 
especie de c a m p a n a aérea que le pres 
ta su oxígeno para respirar , y que con 
su t e m p e r a t u r a , ó le hiela la sangre y 
con la sangre los frutos de la t ierra , ó 
se los a b r a s a , y aqu í lan ib ién los a rbo 
les d e s e m p e ñ a n un papel i m p o r t a n t í 
s imo, s iendo c o m o los reguladores del 
c l ima, c o m o los protec tores de las de
m á s p lan tas , c o m o los cent ine las 
a v a n z a d o s de la sa lud públ ica y de la 
r iqueza y ferti l idad del suelo. 

V A L E N T Í N G Ó M E Z . 

Para el Sr. Alcalás 

El paseo de la Glorietu 
No hace m u c h o s a ñ o s , era c o s t u m 

bre t rad ic iona l en nues t ra c iudad , lle
gados los meses de Abri l y Mayo y 
después de t e r m i n a d a la feria, en los 
de Sep t i embre y O c t u b r e , es tablecer 
el paseo d ia r io en la h e r m o s a glorieta 
de San F r a n c i s c o , en tonces conve
n i en t emen te i l u m i n a d a y a h o r a en la
m e n t a b l e obscu r idad y a b a n d o n o . 

D ia r i ameu te , desde las nueve á las 
doce de la n o c h e congregábanse en 
aquel boni to paseo, lo n :ás selecto de 
la sociedad ca r tagenera , que ío r inan-
do n u m e r o s a s te r tu l ias ó d i s cu r r i endo 
en a n i m a d o s g rupos , p a s a b a n la no
che , lo m á s g r a t a m e n t e posible , aguar
d a n d o con esas c ó m o d a s y del iciosas 
ve ladas , la i naugurac ión de la t e m p o 
rada teatral , que c o m o saben nues t ros 
lectores, suele verificarse á ú l t imos 
del refer ido mes de Sep t i emb ie . 

Los j ueves y domingos en la noche , 
la a n i m a c i ó n en el paseo de la Glorie
ta, era m u c h o m a y o r que de o rd ina 
r io , pues sol ían a m e n i z a r l o las ban
das mi l i ta res , lo que l levaba una con
cur renc ia ex t r ao rd ina r i a que ap rove 
c h a b a la h e r m o s u r a del sit io, escu
c h a n d o á la vez los acordes de las m ú 
sicas. 

Es to se hac ía an tes , m u c h o an tes 
que se pusiera de m o d a el mue l le de 
Alfonso XII y que nues t ros a lca ldes , 
a r r eg la ran ese pasQO que a u n después 

de t e rminada la feria, con t inúa favo
recido por el públ ico , que por allí dis
curre , envuel to en s o m b r a s . 

Ahora bien, el ve rano toca á su fin, 
y \ a el ir al muel le por las nocheS, 
supone casi un acto merecedor de la 
laureada, pues la t empera tu ra ha re
frescado bas tan te y se expone él a t re
vido que allí \ a v a á respirar el aire, Á 
cojer cua lqu ie r en fe rmedad , de resul
tados que pueden ser '"'li'.fsios; pron
to se c l a u s u r a r á n los Pabe l lones y el 
pueblo de Car lagena , teiulrá que rcfu ' 
giarse en los calés ó les ignarse á no 
salir de casa, abu r r i éndose soberana
mente , basla que los empresa r ios t«ía-
trales no a b r a n sus respect ivos coli
seos. 

Sin e m b a r g o todo esto puede evib^r-
se; ya que el d igno gobe rnador mil i tar 
de la plaza, Sr. Moneada , envía los 
d o m i n g o s en la tarde una b a n d a mi
litar al muel le ; merec iendo con ello la 
gra t i tud de los ca r tagene íos ; ¿no po
dría V. S. señor Alcalde, o r d e n a r el 
ar reglo de la Glorieta, a u m e n t a r su 
a l u m b r a d o , hoy tan deficiente, y dis
pone r que la banda de mús ica mun i 
cipal , asist iera á d icho paseo , los jue 
ves y d o m i n g o s ' - ó los domingos sola
m e n t e - de nueve á once de la noche? 

Con ello se conquis ta r í a V. S- el 
e te rno ag radec imien to de n u m e r o s a s 
familias, á las que la falta de públ icas 
d i s t racc iones , obliga á recluirse en 
sus casas , ve rdaderos focos de toda 
ciase de en fe rmedades . 

miAB áltame 

ACTUAUDADES 
No h a y que d u d a r por un m o m e n t o 

que hoy las ciencias ade l an t an que es 
una b a r b a r i d a d . 

Ant iguamente an t e s de conocerse lo 
útil y p rovechoso q u e es el uso de los 
t i rantes , para evitar las rodi l leras en 
los pan ta lones b l ancos , se c u r a b a n 
los ca tar ros , pongo por caso, con 
malvab isco cal iente y á lo s u m o con 
unos s inap i smos . 

Hoy es to rnuda u n o cua ren ta ó cin
cuen ta veces segu idas c u a n d o i n m e -
d ia tau íen te los médicos le aconsejün 
se meta en c a m a , y c u a n d o el t e rmó
m e t r o de bolsillo acusa una fiebre de 
noven ta y seis g rados , lo sumer jen á 
uno en un baño á siete g rados bajo 
cero que lo dejan m á s fresco que un 
3 añojo de l echugas esp igadas . 

Si an tes se le ca reaba á cua lqu ie r su
je to la muela del ju ic io , se encargaba 
de arreglar el mola r cua lqu ie r tala
bar tero; pCro hoy apelíMi !os doctores 
den ta r ios á la perforación de los ba
r rancos del hueso con yo no sé qué 
clase de i n s t rumen tos y ma te r i a s al
ca l inas ó explos ivas . 

Los ade lan tos de la c iencia van en 
vert iginosa car re ra , y por esta causa 
s o n r a p i d í s i i n a s las t ransformaciones 
que exper imen ta lnos . 

La generación actual resul ta un se
llo móvil al lado de la de nues t ros an 
tepasados . 

Recuerdo, y esto no hace m u c h o s 
años que se vendía por las calles la 
a rena para fregar el cobre , la t inta li
na para escribir , los chii ' ivitos del mo
ro, las berengenas para el chocola te y 
las chufas para evi tar las sangr ías . 

De aquel m o d o especial de vocear 
las mercanc í a s solo se escufcha de 
vez en c u a n d o hoy la de ¡jínjoles para 
vt'lar! 

¡Cómo nos t r ans fo rmamos! 
El m o d e r n i s m o que impera has ta 

en los vendedores con ca r re tón , ba 
var iado por comple to nues t r a s t ípicas 
c o s t u m b r e s . 

El mujol que h o y se vocea, ha de 
ser p rec i samen te de la Encañ i zada . 

Los toma tes a u n q u e sean del ba r r io 
de la Concepción han de a n u n c i a r s e 
c o m o murc i anos . 

Las brevas no pueden ser m á s que 
de la Algameca , y ¡qué sa rcasmol h a s 
ta la h o r c h a t a ha de ser de la Ha
b a n a , 

La cor r ien te de los ti 'einpos todo lo 
ha adu l t e rado : has ta el chocola te lo 
venden mezc lado con polvo de la
dril lo. ' 

Como yo creo que todo esto es fu
gaz, tengo la comple ta segur idad que 
h e m o s de volver á los pr imi t ivos t iem
pos . 

Ya las med ias b l a n c a s comienzan á 
cubr i r n u e v a m e n t e las e x t r e m i d a d e s 
bajas de nues t r a s e legantes . 

Con los recientes sucesos de Ma
rruecos , las negras es tán l l amadas á 
desaparecer . 

V e r á n us tedes c o m o el día m e n o s 
pensado vuelven á apa rece r en la vía 
públ ica los pues tos de c a m b i a r par-
pallas. 

Y si no al t i empo . 

O T E M A . 

2>ecáloffo higUqico 
Los per iódicos h ig ienis tas de Lon» 

dees no cesan de pred icar ül púb l i co 
que sigan s u s l audab les prect*pto». 
P a i a d i sminu i r en xxna ntilad, d icen , lá 
mor ta l idad , bas ta r ía con obse rva r el 
s iguiente decálogo hig iénico: 

1.° L imi ta r el co t i sumo do la car
ne , p rosc r ib i endo po r comple to la de 
pue rco . 

2." Sus t i tu i r el pan b l anco de ha r i 
na por el de h a r i n a de trigo mol ido 
con la cascara . Este precepto ha teni
do tal aceptación, que a i p a s o q u e va* 
el desar ro l lo de la venta de pan de 
esta clase, se p u e d e dar por des te r ra 
da la c o s t u m b r e de c o m e r b lanco . 

3.° C o m e r de pos t re m u c h a fruta 
m a d u r a , lo más recién cogida posi
ble . ; ,, .,.:, , ' 

4." No desayuna r se con calé ni té 
puro , s ino con cacao ó una ligera in
fusión de té. 

5." Dar á los n iños al l evan ta rse 
una taza de ca ldo de h a r i n a de a v e n a 
bien cocida mezclada con leche, coci
da t amb ién pues la leche sin cocer es 
difícil de digerir y de as imi larse co
mo a l i m e n t o . 

6." Reduci r á . lo; e s t r i c tamente ne
cesar io toda bebida a lcohól ica , y m e 
jor a ú n , supr imi r l a por comple to si es 
posible . 

7 ° Desnuda r se por comple to al 
acos tarse , qu i t ándose c u a n t a s p r e n d a s 
se han l levado pues tas d u r a n t e e l d ía , 
volverlas del revés y s acud i r l a s y col
gar las . 

8." Qui ta r se al l evan ta rse la ropa, 
con q u e se h a do,rmido, volv iéndola 
t a m b i é n al revés y colgándola cerca 
de una ven t ana ab ie r ta . 

9.° Lava r se bien lodos los día.s í?i-
no es posible baña r se , con agua fría.Ó 
t emplada , f rotándose con un cepil lo 
ó esponja y j a b ó n ord inar io . 

10.** No dejar de abr i r todos los 
días las ven tanas del cua r to de dor-

s 
¿Ustedes se h a n h e c h o cargo de loS 

c r ímenes de q u e pueda ser causa u n 
ma ld i t o d u r o sevi l lano? ¿Una de esas 
m o n e d a s con que t ropieza uno cuan* 
do cob ra una c a n t i d a d cua lqu ie ra q u e 
llegue ó rehuse la s u m a de pesetas 
que un d u r o represen ta? 

P u e s vean us tedes lo que acaba 
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lime en uu hamo lie nmfigo y cprié los OJOB Sin 
un !Us<(>, ostiibi» táii «jíitiilo, «jut* liubi<í8e fido fá
cil d. i3;ul)rir mi Snpoicbuua Cnai.do ü̂ «cercó «1 
gru|,io, oí hab;»i «le 1) ño conRtmido reüleutemente 
y d*) hua co.iiodd iJ('-; ¡sil ¡''Stas ¿rab la-", que rae 
habían Beducidü! 

El señor abrió lá pueita yVtitroctdió un pBSO ex
clama do: 

—tQué aignific» fstoí 
LtiVBiitéme oii el HIOMIHU'O en que Eiuiliit aaoian-

b» d la (lUerta f" furioia C':be(itá, ¡Me h»l>í« reco-
iioíidol LiniA u.i grito y retiió vivaroente di-
cioiidó: 

—iNo vi'i», tio, qim pg nn militar? 
El tcidénie Yon L.. se adclunló ei.toucee, rao 

miró fievferaméiito y m« dijo: 
—iPor qué tstnis aquí y'qné vei le á h*ceií 
Una mirada dirigi;la á la puerta mo liaiiqai-

lizó. 
Emilin ivfa leflrieiido algo á la señora s ésta 

me líiiraba con iiit**r68. Cfobré valor y CQütoSvé 
al t»fjieiitO. 

Por el aiiitdoro dil bosqnti be llegtdo y pouulado 
%„aqui (or Un» pu; iti- aliiuitn. 

P*io íiquel (euitiiite era df loe qui! creeu quo 
una oüciiil foirado en no ln oomo é', no es d« la 
maima carne que el soldado y contiriuó pregunt/in-
dome coa rudeza: 
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quoera imponible traerle po< oquil din á ideas ueu' 
salas 

, , ' . . . : . • • . . . . i - • •• ' ' ' ' 

A los pocos puROS m«3 dttuva paia lapBurle otr* 
soDoi'o, «Adioi, q^erid'> Fofldor», delioitda au^n-
oióu que roe agrudfció mnclio. . 

Cuando llegó á nn paraje d< S'-(i>J>ocido, «ni piime> 
ra y máe agradftlile OQupaióu t« reconocer el te
rreno. A cada paiiofip OMCW^UIIAD coetu» qui> int-erc-
RBu y .4'')̂ ''%vf> I4 eo(\josa vida de los i eieroicios. « 
Iba á saltar el arroyo para esoilar en seguida la 
tupia del Pt»rqae qno deseaba visitar, coando á mi 
derecha sonaron aiRunos tiros eu *1 bo8qu«. DirigfiJf 
me háüia (iqu( 1 ladp y ileguójá un sitio dsscaHÍMto 
donde algu/ips cpnipañ'ros habían, eonstrafdo, «oí 
el declivod? un barranco, .an parapeto oontra el 
que disparatan con carubinas y.píatol»»* Todo» es" 
taban alegres, Imbtan colocado tubiitos que «ert^fan ' 
de b a n r o s y yo (a . biíiu hice a'gunosdiaparos, «e-
pniándonied'«pues piu« co^itinuar mi pHsiio, Segal-' 
el arroyo y ' Uf ontuó »n puiiitextüo ¡•intadodevaar-
d i , qne jpouiiucí» á una,puortadiBl parque que l<«»5 
bi»n dejado abiort* Debía halwnnft detenido por ^ 
discreción, pero eraitaii tentador t«qaol pi»6i tecito» 
que le at^ttWfé ¿Quó . art'e8ií»b« o» i¡tí*iaio oanfi?... i 
Que meílpspidiBSO nuínudo j»*rdjii>«>ro. Niid'«|»o4i« ' 
cor suraimt) l»»be|: n«íiaot"*iio «n ttliia.|>»ofii«id>ia*po#> 
niia puer;li4 abierta yiliabí r í»a»«arto én «i a sin «an* 

«r; 


